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1. Por si tenías duda…

¿Contraste, excepción o destino?

Si dudas antes de escribir sino o si no, lee con atención lo que
te voy a contar, y vas a ver que es muy sencillo:

Sino, escrito en una sola palabra (o de corrido), es un
sustantivo que significa ‘fatalidad’, ‘hado’ o ‘destino’. 

Basta que reemplaces la palabra ‘destino’ por la palabra ‘sino’
y, si se entiende bien, lo escribirás unido:

Creía que su sino era vivir una vida solitaria.
Mi sino ha sido nacer en Quito y ser feliz.
Ningún sino está marcado en piedra.

Sino también es una conjunción adversativa que contrasta una
idea negativa con una afirmativa, es decir, que sirve para
diferenciar algo que se hizo, que se quiere hacer o que se hará,
de la posibilidad de NO hacerlo de esa forma, sino de otra:

No pidió carne, sino pescado.
No hables con ella, sino con él.
No vengas mañana, sino el viernes.



Sino puede ser también utilizado para denotar la idea de contraste
exclusivo frente al resto de posibilidades (como decir “solamente”):

No te pido sino que me escuches = Solo te pido que me
escuches.
Este consejo no hizo sino confundirme más = Este consejo solo
me confundió.
Sus reclamos no sirvieron sino para aumentar los problemas =
Sus reclamos solo sirvieron para aumentar los problemas.

¿Cuándo usar si no, escrito en dos palabras?

Para introducir frases condicionales que se basan en la posibilidad
de que la condición NO ocurra, NO haya ocurrido o NO vaya a
ocurrir:

Si no hubiera llovido, habríamos ido al parque.
Si no estudias, no aprobarás el examen.
Si no me llamas mañana para contarme lo que pasó, ¿cómo
podré ayudarte?

Por último, si no expresa posibilidad:

Pregúntale si no quiere venir.
¿Te dijo si no iba a asistir a la reunión?
No sé qué haré si no me pagan a tiempo.

Ojalá tus dudas se hayan aclarado con estos ejemplos y
explicaciones, y ahora sigamos con el boletín si no queremos perder
el hilo.



               ANA MARÍA IZA

Ana María Iza (Quito, 1941-2016) es una de las poetas más destacadas que
ha tenido la literatura de nuestro país. Fue licenciada en Ciencias de la
Comunicación y trabajó principalmente como periodista de radio. Su obra
está presente en importantes antologías del Ecuador y América Latina,
como Poesía viva del Ecuador de Jorgenrique Adoum y Los cien mejores
poemas ecuatorianos, de Sergio Núñez, entre otras.

Sus libros de poesía incluyen Pedazo de nada, Los cajones del insomnio,
Puertas inútiles, Heredarás el viento, Fiel al humo, Reflejo del sol sobre las
piedras, Papeles asustados, Herrumbre persistente, y Mi corazón contra las
piedras, entre otras publicaciones.

Poco antes de morir, fue condecorada por la Asamblea Nacional del
Ecuador.

Sus poemas se caracterizan por su gran originalidad, estilo directo y forma
conversacional de expresar las ideas más profundas como parte de la vida
cotidiana.

Conozcamos a nuestros escritores



Tres poemas de Ana María Iza

El habitante de las praderas rumiantes
 

Cuando el estómago está satisfecho
al corazón le parece la vida menos dura.
¡Oh, tonto corazón!
Una roja manzana te seduce
más que cualquier pintura neorreal,
ante un plato prosaico de sardinas
te pones a dar saltos de alegría;
hablas bien de la vida
y mucho más.

Pero tienes razón:
Eres de carne,
de sed, de sangre y sal.
Envuelto vienes en el papel del hambre
y con hambre infinita de infinito te vas.
Comamos, corazón, aunque sea huesos;
bebamos, corazón, aunque sea el vino
de las uvas más verdes que nos dan.
¡Solamente los ángeles viven de armonías!
Pero tú, corazón, vives de pan. Conocimiento 

Si tú me amas
la tierra dará flores
árboles, agua, frutos,
los hombres engendrarán,
la vida será hermosa.
 
Si tú no me amas
la tierra dará flores
árboles, agua, frutos,
los hombres engendrarán,
la vida será hermosa.

Amantes

Acompaña a la mosca la pata,
a la estrella otra estrella,
al hueco lo redondo,
a la teja otra teja,
a la taza la oreja,

a la oreja el zarcillo,
a la cama la almohada
(y si ya no hay almohada,
un sueño sin camisa).
A la lengua el lenguaje,
al pasaje el turista,
a la dicha lo alegre,
a mí,
la gota de agua
que se escapa del grifo.



Para reflexionar y crear

1. Fíjate en el estilo de los poemas que acabas de leer y escribe un texto
propio, utilizando elementos de la vida cotidiana para expresar tus
sentimientos o reflexiones. Piensa, por ejemplo, en “la gota de agua
que se escapa del grifo” y en lo que esta sencilla imagen representa si
nos remitimos a los pensamientos o emociones de la poeta.

2. Vuelve a leer el poema “Conocimiento” y conversa con tus
compañeros sobre qué es lo que quiere decirnos la poeta sobre la
presencia o la ausencia del amor.

3. En el poema titulado “El habitante de las praderas rumiantes”, ¿crees
que la poeta sitúa el corazón y los sentimientos en un pedestal, como
lo hacían los poetas románticos? ¿En qué basas tu opinión? Señala
partes del texto que respalden tus ideas y compártelas con los demás.


